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y por suscripcion voluntaria 
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PERIODICO COMUNISTA-ANARQUICO ) 
Casilla de Correo 1277—Capital 


¡ANTE EL CADALSO...! 


¡Sí, ante el cadalso, en que los eunucos delas fieras encumbradas van á servirles con su lejendaria mansedumbre la sangrienta ración de carne humana, 
“venimos á alzar nuestra voz de protesta, nosotros los malditos de la vida, nosotros los proscriptos del placer, nosotros los rebeldes sempiternos! 

La sanguinaria burguesía de España, ha querido demostrar al mundo entero lo que valen para ellos las libstades de los pueblos, y he aquí cómo lo ha 
hecho. Historiemos: somos enemigos de las guerras, porque comprendemos que la única victima de ellas es el pueblo. ¡Siempre el pueblo! Por eso cuando 
en España se anunció que iba á ser enviada á Cuba una remesa de (50.000) cincuenta mil obreros, (usando de la libertad de pevsamiento) nos prepa- 
yábamos por medio de periódicos, de reuniones y folletos, á hacer propaganda entre el pueblo para que éste se negara á ir á Cuba á morir coro los perros. 

Comprendió el gobierno que si nos dejaba libres para hacer tal propaganda, ningún soldado iria, dado lo cansado que estaba el pueblo, que em- 
pieza á comprender al fin, que solo tiene patria vuando se trata de morir por ella; y entonces el gobierno buscó el medio de impedir nuestro deseo. 

No atreviéndose á prendernos sin ningún pretexto, por el mal efecto que el conocimiento de la verdad haria al pueblo, imaginó un medio por 
el cual apareciera obrando con razón y con derecho, y he aqui cuál fué ese medio: Con uno de sus esbirros secretos, mandó arrojar una bomba en la calle 
«Cambios Nuevos (en Barcelona), en el momento en que pasaba una procesión religiosa y el resultado fué perfecto. 

y El pobre pueblo cree, porque ellos se cuidan de hacérselo creer asi, que los anarquistas tienen por único ideal la explosión, el incendio y el 
degúello; asi que nole costó trabajo creer que los anarquistas erau los que habían hecho aquello. 
- Sirviéndoles la bomba de pretexto, se prendió en montón á los que se pudo, y los que no fueron presos, huyeron. 
Se les sometió á tribunales militares porque no tenían confianza en los cwiles é hicieron que los debates del proceso fueran secretos, porque te- 
Ímían que el pueblo sospechara el pasteleo. Entre tanto salió la expedición de los soldados. 

Del proceso salieron condenados veintiocho anarquistas á muerte, y los demás, hasta llegar á ciento, se les condenó al presidio y á trabajos for- 
zados á perpétuo. ¡Y ahi tienen los obreros satisfecho al gobierno! Resultó, sin embargo, que el pueblo de Barcolona y el de España entero, se encon- 
traba disgustado con aquella masacre de anarquistas, y entonces se apeló al consabido medio: se arrojó otra bomba en uno de los barrios más céntricos 
y, es claro, renació la indignación del pueblo y juzgó que aquella masacre era justa y volvió todo á la calma; y para mostrar que era magnánimo el 
gobierno, en vez de veintiocho, se bateó con masacrar á ocho, condenando á los demás á presidio perpétuo. Esa es la historia de los hechos. Pero 
-aun suponiendo que fuera obra de los anarquistas la bomba arrojada en Cambios Nuevos ¿creen por ventura los obreros que se precisa para arrojarla, 
<ochente y siete de muestros compañeros? Huelga la contestación. Lo que hay es que se teme á nuestras ideas y es ¿ ellasá quien se quiere destruir. 
No se nos odia por nuestros hechos, si no por nuestras teorias. 

Jamás hemos negado la paternidad de muestros hechos, ni tempoco qnersmos negar que estamos conformes con las bombas y con otros pramar* . 

_ámientos, porque comprendemos que la rebelión de hecho: ex la que nueda como en todos tieroos enla Imambe ant== ooalo a y ÚpevovLOS. o. 
a» veces, odiamos á a GO IN caba” * lios nos parecen buenos, y m ..Jesde que vemos los que con nosotros 
usan ellos. Ni liberiwld asar, mi de escribir, mi - nada en fin, ninguna nos quieren conceder; bien hayan pues las explosio- 

¡"en tiranos y á sw ¿dispuestos á cejar en nuestro empeño. 
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mes para hacer comprender a 


Y á aquellos que nos acusan de que tumtú stras explosiones, contestamos: lo sentimos; mo es sin dolor que proce- 
«demos asi, mas la ley de Darwin se impone, somó> . imo polizonte hasta el obrero estúpido, todos son contra nosotros; desde 
el más tonto socialista, hasta el más encumbrado burg ue ¿qué hemos de hacer, pues, sino odiar? Y no obstante no odiamos, bien 


claro lo dicen los periódicos, folletos, etc, que á costa de miles sacrificios estamos editando continuamente y con peligro de nuestra libertad y hasta 
de nuestra vida, pues esos mismos obreros á quienes dedicamos uvestros esfuerzos, son los primeros que nos traicionan cuando pueden, dada su estúpida 
ceguera. No obstante, nosotros no por eso les odiamos, los compadecemos, y si alguno cae bajo los golpes de nuestra cólera vengadora, lo repetimos, 
somos los primeros en sentirlo, mas no por eso vamos á sacrificar por ellos nuestra vida. , , 

Por Otra parte, los burgueses no vengan, al matarnos, la vida de esos que caen, porque si asi fuera ¿quién matará al juez que basándose en sus 
«reencias y en su código condena á muerte á un semejante? Nosotros también nos basamos en nuestras creencias. ¿Quién juzgará al general que sa- 
<rifica miles de hombres en un día en un campo de batalla? ¿Y al gobierno que manda á esos generales? ¡Es fuerza que esto concluya y ha de concluir, 


- mosotros lo queremos y será! Conste, no obsrante, que á nosotros los anarquistas se nos odia más por nuestras ideas que por nuestros hechos. 


, nuestra idea de paz, todo armonia; esa idea de amor, todo cariño que rechaza todo lo malo y lo podrido; si, esa idea, simbolo de libertad y 
de igualdad amada, esa bella auarquin, lisonjera esperanza del que sufre, esa es la que temen y odian, la que quieren destruir. 

No por dar torpe expansión á nuestro odio ni por lamentar con vanas quejas las infamias que sobre nosotros pesan, es que venimos á protestar; 
“venimos para afianzar una vez más aute los soberbios potentados de la altura que, ni tememos sus infamias, ni sus venganzas nos aterran. Es para 
esto que venimos á alzar nuestra voz de protesta. Venimos para decirles, que la tempestad que la encumbrada canalla europea descargó de nuestros 
hermanos on las cabezas altaneras ¡ni nos intimida ni acobarda, wi doblar hace las nuestras! (Que si como sangriento guante de pelea nos arroja ocho 
cabezas de anarquistas, nosotros la canalla despreciable, cual nos apellidan ellos, el guante presurosos recojemos para ir pronto al desafio! 

Si, ante el cadalso lo repetimos. ¡Cual siempre en la brecha seguiremos siendo indomables luchadores, á quien nada detiene, á quien nadie intimids! 

¡Sí, seguiremos cual siempre siendo la bélica falanje arrolladora, que no en lejano día, empujada por la fuerza incontrastable de los hechos y 
por la ley del primo poderoso, traspasando las líneas del cadalso, vendrá á exterminarte ¡oh burguesía! en tus propias madrigueras, en tus baluartes! 

24 pios del dolor y la miseria, la miseria y el dolor han de empujarnos! ¡Queréis sofocar nuestras ideas! ¡Inútil pretender el que os afana! 

anarquía por ley natural surgió al mundo y por ley natural sigue en su curso. En la moderna ciencia, en la filosofía, halló su cuna, y la ciencia 

y el progreso, son su ayuda, y la miseria, el “ya estaba escrito“ que la ayuda. ¡Derramad nuestra sangre cuanto podáis, mas cuidad no os ahoguéis en ella! 
rock stra idea es el raudal tranquilo, que serpeando por el bosque enmarañado de la vida, atraviesa valles y colinas para ir, cual arroyuelo plateado, 
ds adar la yerma pradera. ¡Oponedle obstáculos y vallas y en torrente asolador se trueca! 
¿Habéis chapuceado el limpido raudal de nuestra secular paciencia y hoy os disgusta el ver que revuelto se desliza. 
Nuestra vieia estupidez mofásteis, insultando á vuestro antojo la doliente queja de nuestro duelo y de nuestra miseria: buscado habéis con torpe y 

al mano el blanco cendal de nuestros inocentes sentimientos, nos hicisteis sufrir lo indecible, nuestro corazón habéis obsourecido entregándonos al 
turbulento mar de la miseria, donde inciertos vagábamos sin hoy y sin mañana, sin pan y sin amor, sin nada!... 

Nos hablásteis de la ley del fuerte, y hoy que la aceptamos, os espautáis ¡cobardes!... Hoy que la muchedumbre de los hambrientados en la negra 
tiniebla se prepara, azuzaudo sus ódios vengadores, á lanzar contra vosotros las bélicas falanjes de sus innumerables legiones; os espantáis, ¡oh 
viles! ¡Humanicidas cobardes, que esgrimiendo de un código infernal la ley tirana, obscurecéis con los vapores de la sangre proletaria los limpios arre 
boles del mañana!-—Mas no importa, proseguid como queráis; no está lejano el día en que surgiendo del fondo del abismo de miserias en que le habéis 
s¿umido, desborden con horrendo paroxismo las legiones de esclavos de la tierra y semejindo á fantasmas del infierno, abortos de impiedad, ébrios 
de odio, revolviendo en las órbitas hundidas, sanguinea la pupila de abrasante mirada, ardiendo en sed de sangre y de matanza hambrientos, tras- 
pasarán las lindes del cadalso, y cuel si fueran rugientes aquilones que la espantosa tempestad traía con su crugiente látigo hostigara, agitando allá 
en lo alto los desgarrados girones de su rojo estandarte de pelea, recorriendo como avalancha formidable la faz inmensa del planeta Tierra, arrasarán 
los templos y palacios, limpiando de tiranos y de jueces, de frailes y canallas y de todos los infames que hoy la pueblan! 

Entonces, esos que hoy son vuestro baluarte, sangrienta fuerza de vuestra fuerza ¡oh burguesía! pagarán con creces esta deuda. La pagaréis ¡ol 
policias, frailes y jueces! ¡La pagaréis en la ocasión primera! —¿No ois de todos los hogares del trabajador que en la miseria vive, alzarse la protesta 
de la próxima tormenta precursora? —Pues bien; ese sordo clamor del oprimido, más terrible en su aparente calma, os anuncia ¡vampiros insaciables! que 
seacerca la hora de justicia. Entonces ¡ay! de vosotros, cuál serán vanos vuestros códigos, vuestros verdugos y jueces vanos. Y... después, por las ámplias 
vias del progreso, vivirán cual anhelamos los hombres, sin fronteras, como hermanos, sin tener baldón mugriento de reyes y sin tener más leyes que 
.el amor y la equidad. —Esto es lo que tenían que decir “Los Anmarquistas.* 
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en los procelosos mares de la vida, que de las tor-| ¡Puede, pues, arrojarnos el guante do pelea! 
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¡Estridentes! en sus pálidas y pensadoras frentes proyecciones ' Anarquistas, hermanas mías: ¡Tiembla mi lábio 
4 de la luz radiante del sol del porvenir; ¡al aire|y febril por el papel vuela mi pluma; yo quisiera 
RA nuestro rojo estandarte de pelea, é irguiendo al- 


r : tivas nuestras frentes, pálidas sí, pero altaneras: 
trabajo, vosotros los que tenéis un corazón quel ¡guerra á la mentira y á la infamia! ¡guerra á la 


late, que siente y que palpita al unísono de lolinfamante explotación inícua y á la opresión en- 

que es justo y grande y noble; vosotros los que|vileciente! ¡guerra! 

Juchéáis infatigables para dar á los pueblos de la|  Alcemos, sí, con valor nuestro estaudarte, bajo 

tierra y ú las razas humanas todas, nuevos Y'cuyos pliegues gigantescos caben todos los que tra- 

mejores derroteros y más ámplios y expléndidos bajan, los que aman, la raza toda humana de la 

mirajes; vosotros los que sentis en vuestras frentes tierra, y... ¡muerte á la «presión! sea nuertro grito 

la llama abrasadora de la luz pristina y esplendente | Je pelea. 

del mañana; vosotros los que cual yo amáis á la E 

humanidad y no os limitáis al círculo estrecho y| ¡No más gemir ya, hermanos mios! Basta de 

vil de la familia; vosotros los que forjáis eu vuestras | calma. 

mentes, con miles de arabescos deslumbrantes, gigan-| ¡A lasarmas, compañeros! ¡A combatir ó á triun- 

tescas y brillantes proyecciones del fúlgido ex-|£,r 4 4 morir! ¡Volemos! 

plendor do la pristina aurora ya cercana, aurora|  ¡Corramos, sí, corramos! Mirad que el mirotauro 

de nuestra redención, de la ignominiosa esclavitud burgués se prepara á abatir nuestra entereza, mirad 

tirana; vosotros los que alzáis en el concierto que quiere devorarnos! 

humano, vuestra voz de protesta atronadora; ¡Anarquistas! ¡Anarquistas! ¡Oid mi voz que el 

vosotros, en fin, los que ponéis vuestros brazos, | entusiasmo inflama, sacudamos hermanos el maras- 

vuestra energía, vuestra inteligencia y vuestra| mo que tiene entumecidos nuestros miembros, des- 

vida toda al servicio de la causa que creéis justa; | nertad de la apatía, obreros, mirad que el rasero de 

anarquistas en fin del mundo entero, yo os saludo! | [y iniquidad amenaza segar nuestras cabezas! 

Si, yo os saludo y desde lo más recóndito de mil ¡Despertad! ¡Despertad! 

corazón, que os quiere y que os 6ma, 0s enviol 'Tended la vista por doquier! España, Francia, 

los ardientes votos de mi eterna simpatía! Italia, Rusia, Turquía, Cuba, América; doquier san- 
Yo os saludo, indomables y altaneros portavoces | gra, doquier luto, muerte y exterminio. ¿Quiénes 

de la rebelión humana, yo os saludo. son los que mueren? ¿Quiénes, quiénes son las 


No os importe que hoy las inconscientes mu- | victimas? ¡Los obreros siempre! ¡Siempre el in- 
chedumbres 0s desprecien 6 que encogiéndose del consciente pueblo! 


hombros con irónica indiferencia os vuelvan la| ¡Barcelona allá! 
espalda, no os importe; esa misma multitud,| men tras crimen! 
mañana os llamará hermanos, cuando haya com- E 
prendido vuestras ideas, no lo dudéis anarquistas, | ¡Vivir es luchar, hermanos míos! En estos ins- 
mo lo dudéis, porque vosotros llevaréis el amor y la | tantes supremos en que todo se desploma, en que 
esperanza en vuestros labios, en vuestros corazones, | todo naufraga y cae, en que todo va á perecer, 
y ¿cómo no engendrar el amor y el cariño allon estos momentos de espantosa prueba en que 
calor de vuestras nobles y justas aspiraciones? lo viejo, lo malo, lo podrido, saca fuerzas de los 
No cejéis, no cejéis en vusstra obra, en vuestra | mismos e-tert res de su agonía, y queen un for- 
tarea demoledora de absurdos, de infamias y de|midable esfue:zo pretende aniquilarnos; en estos 













































hablaros de la idea, de amor, de propaganda y de 
cariño, mas no puedo, no, no puedo, como tampo- 
co puedo llorar y lo quisiera; mas ¿qué mucho, que 
esto asi suceda? 

He tenido dias sia pan y de amargura infinita, 
uoches de insomnial tristeza, en que manando san- 
gre el corazón herido, las sienes ardientes me la- 
tian, y yo me contenia y oprimialas y me oprimía. 
el pecho, y entonces revolcándome con infernal 6 
impotente rabia, nada de rencor y de venganza, 
ansiosa soñaba como hoy sueño, con montañas de 
escombros humeantes y arroyos de sangre de opre- 
sores. Y entonces golpeaba mis sienes, clavaba fre- 
bricente las uñas en mi seno y desgarraba mis car- 
nes, y respiraba rencor, ódio y venganza, y me es- 
pantaba de mi misma; mas hoy, oh hermanas mías, 
después de lo hecho en Barcelona, ya nada, nada. 
me espanta, yo os lo juro! : 

¿Cuándo «se cumplirán nuestros sueños de ven- 
ganza? 

Hermanos anarquistas, vosotros los que ya ha- 
céis de lúgubres prisiones en los horrendos y ne- 
gros calabozos, los que inciertos vagáis años tras 
años, atravesando mares y montañas, desiertos y” 
ciudades, como si fuerais espectros infernales; pero 
siempre serenos, siempre altivos, yo os saludo y 
entre los fervientes votos de mi fraternal si 
os envio mis besos como hermana y como 
las vibraciones de mi sereno corazón al 

¿Cuándo será el dia de estrecharos la 
durante la pelea? 

¡Acordaos de Barcelona y de Montjuich, her- 
manos mios! 


Obreros de mi siglo, gladiadores incansables del 






















¡Horror de horrores, sangre! ¡Cri- 


PEPITA GHERBA. 


A LOS OBREROS 


¡Sisifos del trabajo, salud! 
Vosotros, los que durante el año transcurrido, 
ul uu momento os habéis detenido en la ruda y 
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libertad y de cariño. Mas no importa; ya llegará un 

día que os comprenda. y que os ame, y el día de 








0 > , mA, COMO esos im E fecundo de los trescientos sesenta y cinco días, 
la lucha, no lo dudéis, anarquistas, estará á vuestro | do el sol abrasador lo: 040 240 ptos ra- [transcurridos desde el año pasado, nos ofrecen. 
lado. , y : yos, no tan fuertes cUmio in able lógica del Si, paraos, reflexionad en vuestro presente y” 

Sed nobles cuánto podáis con ellos, explicadles | nuestras igualadoras ideas, seronidai y valos hep- |sacad consecuencias para el porvenir. 
con amor vuestras ideas, tratadles como á los ni-| manos mios, firmeza en el pulso compuñeros y| ¿Cuál fué vuestro pasado? 
ños, con cariño, que al fin os entenderán. ¿ 


guerra por doquier á log polentes y hasta ú la] Trabajos, escaseces, privaciones, miserias, duelo 
y lágrimas. 

El de vuestros padres, el de vuestros abuelos 
habia sido igual. 


¿Cuál es vuestro presente? 


=> 1 erra ¡ y 
¡Ah! yo sé que hoy vagáis como espectros mal- ca, oil, Sta 
decidos, sin pan, sin amor y sin caricias, sinhogar|  ¡Anarquistas del mundo entero! Oid: Los poten- 
y sin ternezas, de esas que tanto el corazón ansia;ltey del mundo tojo, desde [el Japón, ébrio de 
arrojados, perseguidos como fieras; mas, que eso 10 | orgullo por sangrientas y recientes victorias, hasta 
llegue á abatiros, vuestra obra es la obra de los|la “carnicera burguesía de la Europa entera, y 
grandes, de los buenos, de los incansables, y €M|hasta la misma de la semi-salvaje Turquia, pre- 
ella, ya lo sabéis, ningún laurel pagará vuestr S|tonden extermiuarnos, y España da la prueba; desde 
esfuerzos, _Dinguna mano amiga vendrá á levan-|el autócrata ezar de la nebulosa Rusia, recorriendo 
taros si caéis, ni tampoco á cerrar vuestros ojos Vi-|la larga escala hasta los embaucadores socialistas, 
driados el día en que la muerte venga traidora á | todos, todos sin dejar uno, son y están contra no- 
sorprenderos en la mitad de la jornada!... sotros. 

Mas ¿qué importa, hermanos mios? No vale más| Pues bien, ya que todos ellos amontonan y api- 
un solo latido de vuestros bravos y serenos cora- | 5an fantásticos nublados sobre nuestras cabezas 
zomes, una sola sonrisa de afecto, de las que como] altaneras, y pretenden aplastarnos con la fuerza 
yo con todo corazón os aman, que toda la mentida | de su fuerza ¿oregis que debemos limitarnos á ser 
grandeza y el vano aplauso de la inconsciente mul-|on este mar bravio y proceloso, el abrupto pe- 
titud embravecida por códigos infames, por absur-|5ón que firme en su asiento inconmovible, de- 
das leyes, por torpes fanatismos, por estúpidas preo- |safía la furia embravecida de las olas, y las hu- 
cupaciones? De esa misma multitud, que falta de |racanadas ráfagas de la azotante tempestad asola- 
energia y escasa de valor y de osadia, gime des-| dora? 
consolada, derramando ardiente lloro sobre lasca-| ¡No, voto 4 Luzbel! ¡Muerte á la muerte! 
denas que la oprimen ó al pié de la tumba de los e 
suyos, muertos de hambre y de frio, en med:o del ¡Obreros todos! Nuestras ideas son de paz, son 
las deslumbrantes explendide-es de las urnasl  |de cariño, son de fraternidad y de armonia, mas 

¿No creéis que vale más uno solo de esos dia- ya que asi senos trata y asi se nos acosa, oidlo 
mantinos ensueños que lleváis en vuestra mente que | bien, que bien alto lo decimos: Ya que el mundo 
todo el oropel del mundo entero? - entero, nos declara audaz, sangrienta guerra, no- 

No cejéis en vuestra obra ¡oh anarquistas! ¡Yo |sotros la aceptamos, y despreciamos al mundo 
bien sé que vosotros seréis los náufragos perdidos | entero, sí, lo despreciamos, no le tememos! 


de vergonzantes miserias, Os lo dicen. ? : 

Si, ese año que pasa, dejándoos como única cari- 
cia, como recuerdo único, las huellas de las noches 
de insomnio, de los días sin pan, sin trabajo y ca- 
riño. 

La desgarradora letania del quejido de vuestros: 
niños enfermos, del ay! desconsolador de vuestras- 
esposas débiles y abatidas por los incesantes pade- 
cimientos y las palpitantes huellas grabadas en 
vuestros pulmones, en vuestras pálidas y «batidas 
frentes por los excesos de un trabajo incesante, 6m- 
brutecedor y mal remunerado. ] 

He ahi vuestro pasado y vuestro presente igual 
al de otros años, en que al terminar la ¿jor 
nada de trabajo, teniais tanto como cu 
zasteis la primera, el primer día, esto es: 

Y siempre asi, igual fueron vuestros parres e 
vuestros abuelos 6 ignal les pasará á vuestros hijos, 
sino tratáis de poner remedio con mano firme á 
vuestros males, 

Vuestras arcas no precisan pasar por otro ba- 
lance, no tenemos más Debe ni más Hab y que tra- 
bajar y más trabajar para el porvenir. 

¡Cuán negro es todo esto, cuán negro! tanto más 
negro y horripilante, cuanto más tenemos la seguri- 
dad espantosa de su verdad innegable. 

Entre tanto, ellos, los nobles, los potentes, los 
encumbrados, los amos y dioses de todo y de todas,. 
tal dis como hoy cuentan con intensa y profunda 
satisfacción el oro acumulado en los doce meses. 
transcurridos, ese oro que tantas fatigas, tantos do- 
doles os costó ganar á vosotros! Ese oro empapado- 








mentas por el rayo heridos: en desierto peñón el] Que conste, pues: Los tiranos quieren cebarse 
mar les bate, doude los negros buitres les devoran |en nuestras carnes con furor, preñados de orgullo, 
cuando han muerto! ; de ódio, de cinismo, de maldad y de ambición, 

Mas á pesar de todo, mientras quede en nuestras | pues bien: nosotros abatiremos su maldad, su or- 


venas una sola gota de esta sangre ardiente y ge- 0. sa cinismo. sl JN su ambició 
nerosa de obreros conscientes y rebeldes que llevan ¡e ¿ EE lor (+) y »: 


:¡Ah! el año de padecimientos, el año de miserias, ” - 
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en vuestra sangre y en las lágrimas de vuestros po- 
bres niños, de vuestras infelices compañeras. 

Y siempre asi, lo mismo hoy que mañana, hasta 
gus esto "cambie, que no cambiará seguramente, 
mientras sigáis siendo como hasta hoy torpes, timi- 
dos é indiferentes! 

No cambiará, no, si los obreros siguen haciendo 
huelgas como la de los mecánicos de los talleres de 
Sola, como la de los imbéciles y presumidos telefo- 
nistas, como la de los panaderos, como la de.... co- 
mo todas, en fin, las que hasta hoy se han hecho. 

No cambiará si siguen siendo los obreros creyen- 

- tes de un buen tuturo, patriotas embrutecidos por 

absurdas creencias, fenatizados por curas y por 
“gobiernos, por religiones y leyes inútiles, embru- 
tecedoras y anti-naturales. 

No cambiará mientras las mujeres sigan siendo 
indiferentes á cuanto debiera interesarlas y mien- 
tras sigan adorando trozos de maderas, engordan- 
do curas, proveyerdo iglesias, etc. 

No cambiará seguramente mientras haya lobos 

- y mansos corderos, incapaces da pensar y obrar 
por si mismos; no cambiará mientras los obreros 
mo comprendan que es preciso, qua es imprescin 
dible que cambie, 

Para que el cambio se verifique trabajamos no 
sotras y con nosotras toda persona de corazón 
noble. 

¿Cuándo se verificará el cambio? Cuando los pue” 

blos comprendan lo que es la Anarquía. 

uv. Entre tanto, nosotras, no pudiendo manifestar 

de otro modo la indignación y el dolor que nos 
embarga el día de hoy, en que todos cuentan sus 
alegrias, sus triunfos y el fruto del trabajo del 
pueblo obrero, no pudiendo manifestar de otro 
modo nuestra disconformidad, con toda esa turba 
de miserables sin corazón, protestamos en este nú- 
mero de La Voz De La Mujer porque ella no 
puede estar y no está conforme con el réjimen 
social que nos abruma. Y antes de proseguir nues- 
tra marcha, antes de empezar la primer jornada 
de trabajo del año que comienza, y que, como to- 
dos, solo miseria nos promete, no podemo3 menos 
que decir á los potentes que no se vanaglorien por 


_—g6. quezmuy pronto los débiles sacando fuerza de su 


apurezs: Iobilidad mimino 
-tarán su voluntad con las: 





A los lectores 


Un año ha transcurrido desde que salió á luz el 
primer número de La Voz DE La MuJrR, 
Un año de luchas, de sacrificios, de crueles al- 
ativas, de esperanzas y de caidas, solamente 
uadas en algo, por satisfacción de la lucha. 
Dos Rodacciones han estado á cargo de esta 
hoja, poniendo las dos, su corta inteligencia y sus 
energias todas al servicio de la causa que defienden: 
La Anarquía. 
En este año la vida. de esta hoja ha sido pre- 
caria y raquítica, tanto asi, que con pesar confe- 
samos, que si los compañeros, no tratan (si les 
agrada nuestra propaganda) (1) de ayudarnos un 
poco más eficazmente, nuestros esfuerzos serán inú- 
tiles y tendremos que cesar de publicar La Voz DE 
za Mujzer (2) y con ella la del UNICO periódico de 
América y tal vez del mundo entero que hace pro- 
pagando de nuestros ideales por mujeres y espe- 
cialmente para ellas. 
Lo repetimos compañeros y compañeras, entu- 
'elasmo y voluntad no nos faltan, pero nuestras fuer- 
88 son pocas: por eso, si no podemos más, nos reti- 
-—atemos hasta poder volver de nuevo á la brecha, y 
asi siempre hasta que la hora del combate suene en 
el reloj de la conciencia humana, para correr á 
vencer Ó á morir por la Anarquía, porque por ella 
dará su inteligencia, su brazo y su postrer sus- 
piro 






La REDACCIÓN DE LA Voz DE LA MuJER. 


(D A este respecto decimos: que dado el estado de ig- 
norancia en que están sumidas las mujeres, nosotros, 
entendemos. que nues ra misión periodística, es la- 
brar la inteligencia, otro periódico 6 este mismo más 
tardo sembrará y cultivará el grano. Por esto nuestra 
propsganda es como es, cada periódico tiene su misión 
si quioro. 

o) O entregarla 4 otras compañeras con más aptitud 
y fuerzas.—N. de la R, 


SILUETA 5. 


Enjuto y seco de carnes, lo es más de cara, en 
la cual una seriedad fria, parecida á la del buho, 
se ha esteriotipado. 

Cejijunto y grave pero de una gravedad vene- 
vosa, ante él la más pura sonrisa se hiela, la ale- 
gria más bulliciosa, más pura é infantil se trueca 
en terror, solo comparable al que se siente cuando 
os pasan estando descuidados el filo de un puñal 
por la garganta. 

De sus ojos semi-ocultos en las órbitas y cubier- 
tos por los inseparables lentes, sale una mirada 
que hace daño, una mirada que paraliza la circu- 
lación de vuestra sangre y que hiela el corazón, 
no precissmente porque se le tenga miedo, no, 
sinó porque..... es fatídica, dañina; es, en fin, 
una mirada de avaro que tal es él ásu manera, 
porque lo es de infamias á juzgar por el atán 
con que dia por día las va «montonando una tras 
otra. 

En sa presencia os sentiréis jimquietos ú la 
fuerza y sin saber por qué, tal vez por intuición 
pues para ese hombre la menor acción es un acto 
punible, el menor gesto una delación y la más 
insiguificante equivocación señal de culpabilidad. 

Sus lábios secos y contraidos por causa de su 
hipócrita y eterna gravedad causan inquietud. 

Sus movimientos son acompasados, lentos, gra- 
ves, y su voz hueva, seca y breve. 

Cada ademán suyo es una siniestra y fatal 
maldición que se cumplirá de fijo, y que costará á 
la persopa contra quien sea dirigida dias y más 
dias, meses y aun años de sufrimientos atroces, 
de crueles padecimientos. 

Cada palabra suya es una terrible acusación de 
la que apesar de ser inocents, dificilmente logra- 
réis salir incólumes, acusación en que muchas ve- 
ces va envuelta "una sentencia tal, que pone en 
peligro vuestra vida, vuestro honor, el pan, el 
reposo, el amor de vuestra esposa, acusación 
que él pronuncia con una indiferencia tan glacial, 
con usa despreocupación, tal que hiela, espanta, 
aterra. ; 

























Sun hombre, es una hiena, pero una hi 
Ea $ inmensamente sanguinaria. 
Creeriais que hace el mal por placer y no es 
tal, lo hace solo por instinto, pero un instinto de 
imbécil, de idiota. 

Derramar sangre porque si y sin saber por qué, 
pues de su cerebro embotado, no sale ni un solo 
pensamiento, ni una sola idea, hé ahi su instinto. 

Cuando es joven, cuando aun no es más que 
un aprendiz de pantera hay en él algo nauseabundo, 
algo que su juventud no es capaz de hacer desapare- 
cer, se diría que huele mal, que trasciende á verdugo, 
á cadalso, algo infinitamente lúgubre. 

Figuraos un atolondrado calavera, que á las 
diez Ó más de la mañana se levanta del lecho de 
su querida y después del desayuno, coje su varita 
y haciéndola girar entre sus dedos se dirige ale- 
gre y satisfecho á su despacho. 

Llega, y con la sonrisa en los lábios saluda, 
entra, se sienta, pregunta qué novedades hay y 
luego con dos ú tres plumazos, falla y más falla, 
repartiendo sin ton ni son años y años de dolor 
y de tinieblas. 

Si su cabeza no está aun bien despejada de los 
vapores del alcohol que bebió en la orgía de la 
noche anterior, lo mismo os aplicará veinte años 
de cárcel que os dará la libertad, porque es asi, 
un imbécil atolondrado, un proveedor del verdugo 
que aun no tomó gusto al oficio. 
Después de lo cual tomará el sombrero é irá 
á pasar la tarde á tal ó cual casa, sin acordarse 
para nada del padre que acaba de matar civilmente, 
ni delos niños á quienes de un plumazo, acaba de 
sumir en la mayor y más espantosa miseria para 
siempre. 
Pero después de todo es un cachorro de lobo 
carnicero, y como tal, no aterra tanto, no es tan 
repulsivo. 
Veámosle cuando ya la tierra desarrolló sus ins 
tintos, cuando ya lame con cierta indiferencia la 
sangre de sus victimas que chorrea de sus fauces 
entreabiertas. 
Suponed que por cualquier causa os llevan á 
¡presencia de esa hiena. 

En cuanto que llegáis, os clava su mirada felina 





y penetrante y da comienzo á su tarea de urdi; 
mentiras, da comienzo su táctica de viejo lobo 
carnicero, tratando de sorprender con su perfidis 
y su práctica de viejo, la menor señal de inquietud 
de que déis muestra. 

Os acosará de preguntas, sin daros un instante 
de reposo, hasta tanto no logre convenceros de que 
sois culpable. 

Sorprenderá vuestro sueño, os espiará, os ago- 
biará poniendo en juego toda su malicia y sn 
perfidia, os buscaré, en fin, la vuelta como se dice, 
de un canalla, para haceros caer en la trampa, y 
cuando lo consiga, una imperceptible sonrisa de 
satisfacción se dibujará apenas en sus lábios ; 
un siniestro relámpago de placer brillará en sus 
felinos ojos. 

¡Oh creedme! es repugnante y hasta da náusea: 
al corazón el verle empeñado en su siniestrs 
tarea. 

El menor gesto, la menor vacilación y sois per- 
didos para siempre, hundidos en la nada de u:: 
calabozo que os agobiará, que os estrecha, os opri- 
me, que os mata, en fin, lejos, muy lejos, de lo: 
que Os aman, de los que os podrian prestar alg: 
consuelo, algún alivio. 

La persona de esa chacal en forma human: 
trasciende 4 tumba, huele á muerte, de su mirad: 
oculta tras los vidrios de sus anteojos, parece 
salir fuegos fátuos de esos que de noche salen d 
las tumbas, su aliento envenena el corazón, pudr: 
la vida, su mano mancha, si, mancha. 

Su solo paso por vuestro hogar dejará un re- 
guero de lágrimas y de duelos, todo lo pudre, tod: 
lo ennegrece. 

¡Ah, yo quisiera que lo vierais cuando después 
de haber condenado á muerte á un semejante 
basándose en no sé que cosas que dicen no se que 
librotes, que otros de corazón tan duro como e! 
suyo y de cerebro y razón tan embotados com« 
la suya también han escrito, va á su hogar, a! 
seno de su familia, (las hienas y los tigres tam 
bién tienen prole) y con la misma tranquilidad, 
con la misma indiferencia, que el obr-ro que acaba 
de llegar de sú agobiador trabajo diário, se pom 
á vómer, pues d él tittiica lo faltab alimentos: ada 

nósobros. 


| Yo quisiera que lo vierais, que le oyerais lee 


una sentencia, con su yoz monótona y seca, cuandc 
va amontonando nec=dad, mentira tras mentirá 
para concluir pidiéndoos que le déis vuestra con- 
formidad para que todo aquel tejido de infamias 
se lleve á cabo. : 

Obseryadle y veréis que el dia que la sentencia 
infame se cumpla irá rodeado de sus ayudantes, 
(los vigilantes, soldados y demás) á entregar la 
persona del infeliz reo, en manos del verdugo, y 
más tarde irá á lamer la sangre que destilan las 
tablas del cadalso. 

Y no obstante este negro personaje no quiere 
codearse con el verdugo, y á fe hace bien, porque 
lo mancharía y el deshonrado seria éste último. 

Este enjendro de negruras, no quiere á nadie, 
no tiene afecto alguno, no quiere ni á sus amigos, 
ni ásus hijos, ni esposa, ni á sus padres, porque 
para él todos son criminales, posibles ó pasados ú 
futuros. 

Jamás se rie ni se alegra, desu corazón seco y 
arrugado jamás obtendréis una expansión. 
Verdadero espejo de si mismo, todo lo vé color 
sangre, todo es delincuencia, todo son inmfamias 
para él. : ; 

¡Verdadero cuervo, se sustenta con los despojos 
de la diaria batalla de la vida! 

(Coneluirá) 





- MESA REVUELTA 


En carta que hemos recibio se nos comunica esto: 
e Habiendo anunciado que los lavaderos munici- 
pales serían entregados á una empresa particular, el Ad- 
ministrador del que lleva el número 4, situado Balcarce 
entre San Juan y Comercio, temiendo quedarse sin su 
empleo, Ó por lo menos, verse privado de guardar para 
sí la tercera parte de lo que las lavanderas pagan por 
el derecho de lavar, imaginó una treta tan ruín y tan 
infame, que basta ella para poner de relieve, lo misera- 
ble de los sentimientos del tal Administrador. 

Les hizo firmar una sol citud diciéndoles que en ella 
se pedía que los lavaderos no pasaran á manos particu- 
lares, y como la mayoría de las lavanderas nosaben leer, 
él les leía lo que le parecía ocultando lo demás. 4 
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io las8 ó 10 que firmaron como las demás e quienes él 
firmó sin consentimiento de ellas, ignoraban que la so- 
iicitud pedía que en vez de trasladar los lavaderos, se 
aumentara el impuesto que se cobra 4 las lavanderas al 






























lado vecino de Dolores, lugar donde sucedi5lo que nar- 

ramos, una suma de dinero cuyo monto no recordamos. | La MuJmR 1.50. : y 
El tal vasco dió parte á la autoridad como es natural, | Lista núm. 17—(Del número 8 de La Voz). Sobrante 
a que esta no tiene otra misión que defender 4 los ricos. [de una convidada 0.20, Sobrante de un café 0.25.— 


ción 0:50, Otra, cómpañera 0.50.—Total para La Voz Dm 


dable de lo de hoy, cosa con la que de ningún modo es- | las autoridades del pueblo eran todas compuestas de ra- | Total 0.45, A HER 
tán conformes ellas y de la que en seguida protestaron. | dicales, y la que recibióla denuncia del vasco la repre-=| Por conducto de Za Questione Sociale, Leandro Krata TN 

El tal Administrador, al saber que las lavanderas pro [sentaba el ladrón honorabilísimo por sus pesos D. Do-|1.00, FelizQ. Rueda 0.50, M. E. F. 0.55.—Total 2.05, fo 
testaban de su preseas, las amenazó con mandarlas 4 la | mingo Negri, c»misario del pueblo de Dolores. Lista núm. 11—(Corresponde al número 8 de La Voz) 
cárcel, con prohibirles lavar y por fin con correrlas á o A 





Ahora bien, losjóvenes en cuestión habían peleado y 
expuesto sos vidas por conquistar su libertad, y como 
eran tontos, la creyeron asegurada cambiando las auto- 
ridades, en el cual cambio tocó en el reparto el puesto 
de comisario al antedicho Negri. 

Con lo antes dicho queremos decir que esos jóvenes y 
otros como ellos, y como ellos pobres habían encumbra- 
do al tal Negri, y que á éste, igual que al anterior, un 


r conducto del Grupo Juventud Unida—Un mar 
ero 0.50, Un decidido 0.20, Natividad Juanto 0.20, Su osas) 
compañero 0.20, Su hijo 0.10, Un imbécil 0.25, Una ju- Pe | 

ada 0,25, Francisco Berri 0.20, Su compañera 0.10, - SUN 

brante de un viaje 4 San Isidro 0,20.—Total 2.20. 

Lista núm. 26—Por E. B. ¿Qué quieres que te e 6 . 
0.10, Un explotado 0.10, Para lo que quieras 0.20, Uno 
que no tiene más 0.10, Luisa Priani 0.10, Un alo £ A. 


balazos, si no pagaban lo que él quería. Entre tanto las 
lavanderas se presentaron al Concejo Deliberante, en el 
cual es muy" posible no las atiendan, porque, como ya 
asjo Él, el Administrador, disfruta de gran confianza en 
¡ias esferas del Concejo. : 

Ahora bien, nosotras que tenemos un poco más de 
práctica que ellas en estas cosas, aconsejamos á las la- 


vanderas romperle algo importante al tal estafador (pues | comino le importaba que Jos que le habían encumbrado Voz DE LA MuJgr 0.50, Un cigarrero 0.10.—To- ad 
fué una estafa con engaño) la que Jes ha hecho. tuvieran ó no hambre. tal 1.20. 0 
Dicen las que nos escriben, que son cerca de 200 las que| El caso es que el tal Negri, apenas recibida la denun-| Listas núms. 26 y 46 —Varios compañeros de Guardia 2 


protestan, pues bien á ese tipo que tan descaradamente 
abusó de la buena fé ¿ignorancia de ellas, al tal (Man- 
20) que firmó por varias sin su consentimiento de ellas, 
la mejor justicia, la mejor queja, ya lo hemos dicho, es 
partirle el cráneo. 

En cuanto á lo de la prisión y los balazos, diremos: Dor 
Manuel, es usted un mico que ni manda preso ni Le la 
balazos ni hace 2á por que nó, porque no sirye Vd., 
porque Vd. noes chicha ni limond. 

Pero después de todo, conocemos su domicilio (Caseros 
entre Perú y Chacabuco) A como llegue 4 nuestros oídos 
de que Vd. hace el más mínimo acto de venganza c>ntra 
las lavanderas vamos á su pocilga y ni ratones quedan 
¿oye? ¡so marica! 

Compañeras lavanderas: lo que habéis de hacer es 
quitar á ese soplón lo que de hombre pueda tener y las 
tarbas y los eos y todo lo que os parezca quitable. 

Y si se os ofrece algo contad con nosotras y con las 
columnas de La Voz DE LA MUJER. 


AMA 


Alá por el año 1880, si mal no recordamos, el civili- 
stador gobierno argentino envió parte de su ejército, 
8 cate Ón civilizadora también, á Ja conquista del de- 
sierto. 

Como la civilización iba en las eS aceradas de 
las lanzas y bayonetas del tal ejército, claro está ota 

: a 


cia, elo £ la puelón y desarme de los jóveses en | Nacional 0.30, Un socialista revolucionario 0.30, Sata- > 
cuestión, y después de engrillarlos y maniatarl s, lo3 | nás 0.40.—Total 1.00, > E 4 
abofeteó delante de las tropas-ciudadanas, (cosa que no| Lista núm. 120—Amor libre 0,20, Una costurera 0.10, 0008 
haría si hubieran estado Jibres y solos) y después de | Una de la idea 0.10, Un convencido 0.10, Una plancha- a 
ponerles un cartel en el pecho y otra en la espalia, los | dora 0.10, La anarquía es un ideal sublime 0.20, G. F. 2 
puso á la espectación pública y con centinelas de vista. |0.20, Eduardo Castro 0.20, Uno que no quiere cuernos od 

El abofeteamiento tuvo lugar en las calles San Martín |0.20, Al que no quiere caldo se le debe dar dos tozas. 7 
y del Plata, frente 4 la Municipalidad del ya citado |0.05.—Total 1.45. y 
pueblo. - Grupo Zapateros descalzos: 
- El suceso en si es nimio, mas en sí trae lo grande, y | Juana sin patria 0.10, Nicolás Perita 0,20, José Rabio- 
su moraleja es esta: Pos so 0.15, Juez 0:15, Dos centavos 0.20, Cualquier nombra 

«No se debe encumbrar á nadíe.» 0.10, Un encargado zapatero 0.20, V. V. 0.20, Sobrante 

Traslado á los que de buena fé creen en la bondad de [de un palco entre compañeros 1.50, El tuyo 0.05.-To- 
los diputados socialeros. tal 2.85. 

Grupo de Estiv, 


Trae á más las consideraciones siguientes: adores:” . , 
Nosotros los proletarios ¿de ambos sexos) al luchar por] Un andaluz 0.05, Otro 0.05, Un guerrero 0.20, Nicolás 
nuestra liberlal debamos hacerlo por el sustento, po que | Oriental 0.10, Mi tio Pallás 0.05, Me 0.07, Bomba 0% 
los que como nosotros carecen de pan no pueden ser Ji-[0.10, Un belinun 0.10, Un coruñés 0.10, Un harto de suñen 
bres, pues para tenerlo, se verán obligados á emplearse, |0.10, Yrancisco Cicari 0,50, «El errante» 0.08, Rosa MW 
esto quiera decir que nos ponemos mediante un sueldo |binal 0.10.—Total 1.60. e 
mensual ó semanal á la completa voluntad del que nos| Lista núm. 101-——L. A. 0.20, Un falsificador 0.25, Sin- 
paga, el cual por ende nos gobierna á su capricho ó an- | foriano López 0.20, Yo mismo 0.20, Un fundidor asturia- 
tojo ¡somos libres en tal caso? No, puesto que hemos|no 0.20, Un mordido poe el. mono 0.20, Mono sabio 0.30, 
fa, 
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vendido nuestra voluntad. Mono loco 0.10, D. L. nás 0.10, Un colchonero 0.10, 
Se me dirá que se puede cambiar de patrón, pero yo|Un carrero 0.20, Un fi, fe, 0.20, Un alerta 0.15.— 
contestaré que gobiérnmeme un Azui ó un Negro, un | Total 2.40. 
Chino ó un Español, para míes igual, soy mandado. Lista núm. 51—Sobrante de caña 0.25, B. L. 0,20, 
So me dirá que los partidos políticos, lo que prometen | Sombrero 0.05.—Total 0,50. : 
es libertad polílica y no económica.. Mas yo respondo, la] Lista núm. 15-——Catalina Grajales 0.50, Uno que no 
libertad es una,Juna sola y mientras haya una sola fa- | está conforme con Jos padrinos del duelo 0.20, Nativi- 
cultad que no sea libre, no hay libertad. dad Juanto 0.20, G. M. 0.50, Juan Spaudonari. 0.40, 
Además, ¿qué se entiende por libertad política? la de | Bernarda Mañetto 0.20, Manuela Peiró 0.50.—Total 2.50, 
votar, roles, etc, para ello es preciso ser iguales an-| Dela Boca: Lista núm, 33—Supa-no-sta 0.10, Campa- 
Los indios á quienes soloá medias se consiguió cini- Pero a de das : PA DN 
y € Y Cape 4. cosa hecha. y por lo tanto factiblo de sar 
907 do o di (de te pers: errónoa, nocábo duda ¡que el hombre venus su libertad, [0 
ente, y las hembras entrelas distinguidas y decentisi Ae : bo 
«nas matronas que todos los días se coufiesan, que to-[ .. 
Jos los días van 4 misa, que todos los días desprecian|' 
ñi la plebe (vulgo proletaria2o) (qua ún ellas y su'T' 
Dios es hermano suyo) z que todos los días también pe- 
zgaban de la manera más cariñosamente civilizadora 
sible £ aquellas infelices, algunas le las cuales están 
aún (como se verá más abajo) continuando su aprendi- 


cosa produjo óptimos resultados y la civiliz. 
fué expléndida. 

Se cazaron, queremos decir se civilizaron £ medias 
vwnos 800 indios, amén de los que se civilazaron del todo, 
gue de esos no conocemos el número, porque los civili- 
dnd no dijeron 4 cuánto alcanzaba número de 
rauertos. ' A 
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ilización Instruyámonos pues, rocuremos ser libres, pero | Grupo Zos Cockeros: 
e ¡a ri drag) o op esp rane libres 9n todo el sentido de la palabra, no libres de votar Una cochera 0.50, Un tungo reventado 0.25, Perice - 
trabajan gratis ¡qué esperanza! reciben una expléndida | Y 20 de comer. Julia 0.10, Delia Girardino 0.20, Felice Lera 0.14, Mi- 


chele Luiano 0.10. —Total 1.29. 


remuneración (paga) en azotes, palos, cachetes y ayú-| corquctor.»—(Coruña) Recibimos carta y contesta- | Fuego y exterminio 0.25, Uno que empieza á 
d a 


nos forzados ¡nh civilización! 







mos, salud. 0.50, Un anarquista de corazón 0.25, Un temerario as» 
AS e. int El all A e Bora a —H. Tisby.—Recibimos carta. No podemos traducir. | turiano 0.50, Corviago end O hondo 0.10.—Tota)- E 
muchos (hay que confesarlo son muchos) que continúan | Contestaremos por carta, : pee OO de la Ques rg ee é Dg 2% 
á través de los 16 años transcurridos, la ingra tatarea de —Línea de la Concepción, 1. M. G.—Tu hermano dice] Misdoris 0.10, Maceo mu nó 0.50, Os; fia: os 
alvilizar á esos testarudos de indios, que son brutos 4 más | YUS No escribes, ¿Recibiste carta? (Ayacucho) 0,50.-—Total 1.10, A 
a0 poder. Figúrense nuestras quer das lec'uras que el |, —Línea de la Coucepsión: Grupo los Dacididos—Reci-| Destinado al manifiesto: Un rengo ácrata 0.20, : 
caballero Fossa está civilizando á una india, mujer de | Dimos carta y contestamos. uier cosa 0.20, Lo que le venga 0.20, Lo que qe 
edad ya,la cual (cosaincreible y que hasta parece menti- |. —Hemos recibido «El Perseguido», «La Revolución So- [0.10, Un desgraciado 0.20, Un o asado 0.50, 


cial», «El Oprimido», eL'Avenire», «La Anarquía», « a | buches 0.20, ulpo asesino 0.20, D. Tisifilo 0,20, Llame 


r8) a de los 16 años que lleva.de estudiar en la... [7 Hy manidad», «Le Libsrtaire», «La Nouvelle Hu- po 0.50, Del Grupo Juventud Unida 2,00.—Total 4.50. 


tina de lavar la mugre del caballero Fossa no ha apren- 
dido ni la O por larga!! E ; 

¿Verdad que después de 16 años de lavar patios y ropa, 
de cabar mate y chanchos, de cocinar, de pasar hambre, 
eS lloyar cachetadas (parece mentira) no pueda un 

io aprender la 0? 

Pero aún hay más, la india de Fossa, (la sirvienta, no 
la esposa) tiene una hija á la cual los niños ¡pobrecitos! | P28' 
enseñan á multiplicar.... en pago de lo cual su vida 
de ella en la casa del pundoxoroso Fossa es algo peor. 

Los palos, ni se diga: hambre para mantener un regi- 
miento, y para mejor tanto es el cariño que le tienen, que 
la prohiben llamar madre á la autora de sus días. Per 
cosa? Non si sá. - 

Nota—El señor Fossa no cobra nada. á esas dos indias 





ue suscribe 2.00, Una 

y ga ss al 
Importante: Do Córdoba: Lista nda. 78 1 

No habiendo podido reunir lo necesario para publicar | pg Egriopa, Lista tope "62: Para El 
el manifiesto «Ante «1 Cadalso» lo publicamosen La VOZ | O vedan para La VOz DEL) Mus 

DE La MUJBR y destinamos Jo recolectado al periódico. 0.20 roba 8.70 e e iia 

Los que no están conformes reclamen y les devolvere-|"""* qe 










pa 
uidos oficiales del 11 de Infantería repitió á cada uno | mos el dinero. y EXTERIOR 
ps los 2500 (dos mil quinientos) quele Eo ma lo siguien- Hi De Francia—H. Zisliy 0.25, 
sesHoronos y ste AEQAi6a a que hoy Inca! qu los E a RESÚMEN 
lectoros rme- el favor de creer que los indios.que 
pops doy ta pro a qc. permanente y las indias Suscrición Voluntaria A: De la Capital. e... ..... , pá 
er e as Fo. AMARAL <<... Porrrjrosrrsoncrr..o.» . 
i i során dosegcadacióna po proa a PARA EL NÚM. 9 DE Exterior...... ....e.... .oLAr Cer. tocas 3 0.25 ' ' 
: po -leLA VOZ DE LA MUJER“ Mol o oronccononncoos $ 55,76 Ea 
Si le 3no duda que los partidos políticos quieren el CAPITAL E ; : : , Boone 7 
bien del pueblo, que lea esto y hablaremos. : Gasto:: Por 1.500 ejemp. de estenúm.. $ 35.00 : 
Cuando el famoso partido ical hizo la no menos| Un anarquista 0.10, Libertad 0.10, ¡Ay que dichoso De O0rrOO..<o=ooooooccranosonossoss D. 8.00 
famosa revolución del año 93, las proclamas y promesas | cuando una bella moza se fijó en un joven que vestía Por pago de sels meses de casilla... » 6.00 
eran lo de menos. con traje negro 0.30.—Total 0.50. : Défcit 'anterior...... AS AS $ 24.08 
«Todo para y porel pueblo» y así se hacía. Lista núm. 52—Acrata 0,20, Salvador Monte 0.10, 1. AS 


Entre los que formaron en las filas de los embaucado- 
res radicales, había tres jóvenes, que acosados por la 
necesidad, quitaron á un vasco, propietario y acauda- 


Muñiz 0.10.—Tvutal 0,40. o E er 
Lista núm. 75M, M, Yo F. E. 1.00, (para los presos : 
de Barcelona), Compañera de E? Iris 0.50, Expropia- Déficit actual...............o.ooo..- « » 17.32 


